
Una  economía  por  y  para  las
personas y el cuidado de la vida.
En los últimos años estamos asistiendo a grandes cambios socioeconómicos y
cada vez son más las voces de todos los signos que plantean la necesidad de
incorporar una visión de la economía más humanista, orientada al bien común, y
que sobre todo impida los excesos del pasado, el deterioro medioambiental y la
creciente desigualdad del capitalismo tradicional.

 

En  cuanto  analizamos  mínimamente  el  contexto  social,  económico  y
medioambiental  en el  que nos encontramos se evidencia  la  necesidad de un
cambio  de  valores  en  la  economía,  de  tal  manera  que  la  competencia,  el
individualismo y el incremento desorbitado de beneficios como único objetivo, den
paso a la colaboración, la preocupación por el bien común y la redistribución de la
riqueza.

 

De  hecho,  cada  vez  son  más  las  instituciones  y  organizaciones  sociales  que
apuestan por la Economía Solidaria como un modelo que propone una alternativa
real al capitalismo imperante y donde las personas y el desarrollo de la vida se
anteponen a la acumulación de capital y que plantea una trasformación social
mediante  principios  como  la  solidaridad,  la  sostenibilidad  de  la  vida,  la
participación,  el  empoderamiento  y  la  garantía  de  derechos  e  igualdad  de
oportunidades. Estas organizaciones persiguen un mundo donde la economía esté
al  servicio  del  cuidado de la vida y el  planeta  y  donde se garanticen los
derechos humanos de todas las personas.

 

Por eso, defienden el Trabajo decente, en el que la dignidad humana, el respeto
de los derechos, y la promoción de la persona, se articula para dar respuestas a
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las  necesidades  de  nuestro  entorno.  Promueven  la  Economía  social,  y  en
concreto las Empresas de Inserción y Centros Especiales de Empleo como
alternativas empresariales en la que se generan oportunidades para las personas
más vulnerables. Fomentan el consumo responsable, desde el Comercio Justo y
las  Finanzas  Éticas,  sabiendo  que  todas  las  personas  tenemos  un  papel
fundamental en la construcción de este modelo, e instando a que, en todas las
fases  del  modelo  productivo:  producción,  comercialización,  consumo,
financiación…, primen el cuidado del planeta y de las personas que vivimos en él.

 

Pero ¿realmente podemos hablar de otra forma de organizar la economía?,
¿es posible generar riqueza poniendo en el centro a las personas y al
cuidado de la creación?

 

Existen multitud de iniciativas que impulsan y desarrollan la economía solidaria y
centran su trabajo en generar oportunidades para las personas que lo tienen más
dificil.  En resumen, hacen más que visible que la opción por las personas y el
planeta es no solo posible, si no urgente y que necesitamos de todos y cada uno
de los actores que participan del ciclo económico para conseguir un mundo más
sostenible, próspero, justo e igualitario para todas las personas.
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